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Tito 3:12-15, Una tarea por continuar 

Introducción: la instrucción general ha sido dada, hay una gran tarea por realizar en la iglesia 

de Creta, tanto Tito como los candidatos a ancianos, y todos los miembros de la iglesia de Creta, 
ahora tienen el reto de poner en orden lo que hace falta para el funcionamiento correcto de la 
iglesia local o iglesias locales, para cumplir con su misión como hijos de Dios. Ya se les ha dicho 
cómo deben ser los ancianos, cómo se debe conducir cada grupo de creyente en particular, y cuál 
debe ser la relación con los creyentes, con los que se dicen creyentes pero están buscando 
perturbar y dividir la iglesia, y también cómo conducirse con los que no son creyentes. Pero, 
¿cómo se debe realizar esta tarea?, ¿Quiénes son los responsables de llevarla a cabo?, ¿cómo 
asegurar el éxito en esta labor de mostrar al mundo la verdadera vocación de la iglesia?, ¿cómo 
mostrar a los cretenses, famosos por ser siempre mentirosos, malas bestias, glotones, ociosos, que 
realmente hay esperanza de una vida mejor en medio de su corrompida sociedad?, ¿cómo vivir y 
predicar el evangelio?. Ahora cambiemos el nombre de los ancianos y la iglesia de Creta en 
general, por los miembros de nuestra iglesia local. Tenemos una tarea por continuar. 
 

I. Con Constancia y Fidelidad 
Primero a reflexionar es que tenemos Una tarea por continuar con constancia y fidelidad. Es una 
tarea que no se puede descuidar un solo momento, hay muchas cosas por corregir en la iglesia y 
no hay tiempo que perder. Es la obra de Dios, pero él ha determinado hacer esa obra por medio 
de instrumentos humanos, por personas llamadas con esa vocación. Pablo requería reunirse con 
Tito prontamente, pero no podía dejar la iglesia en Creta sola, por lo tanto antes de su reunión era 
necesario enviar un reemplazo para que la obra pueda continuar, puesto que aún la iglesia local no 
estaba lista con ancianos debidamente ordenados, Ef.6:21. Cuando se trata de un trabajo tan 
importante como la obra de Dios, no hay quien la pueda realizar sino solo él, pero como hemos 
dicho, se vale de personas que él mismo capacita con dones especiales, así esta obra es realizada 
con constancia y fidelidad: 

A. Por gente amada 

No sabemos acerca de Artemas, pero muy seguramente cumplía con los mismos requisitos y 
cualidades para continuar la labor que estaba desarrollando Tito, y de la misma forma otro 
candidato era Tíquico, de quien se dice es un hermano amado, Col. 4: 7; Ef. 6:21. Uno que ha 
experimentado el amor de Dios en Cristo, y ha estado dispuesto a dar a conocer ese amor por 
medio de la predicación del evangelio. Hermanos, el único capaz de realizar perfectamente la obra 
de Dios, es Dios mismo, y Cristo vino a hacer la perfecta voluntad de Dios, la obra completa de 
salvación. Él es el amado del Padre, el unigénito del Padre, el que vino a vivir rectamente, morir 
por los pecados de su pueblo, y resucitar para asegurar salvación a los suyos. Todo lo hizo 
perfecto, pues su obra es fruto del amor. Dios es amor, y nos ha manifestado ese amor en Cristo. Y 
solo cuando hemos experimentado ese amor, aprendemos a amar también al Señor, y por tanto 
amar a los que él ha salvado, los que ahora son nuestros hermanos. Tal actitud es la que 
evidencian los  verdaderos siervos del Señor, que no buscan lo suyo propio, sino lo de Cristo, el 
bienestar de la iglesia de Cristo, pues así están sirviendo a su bondadoso Señor que los ha amado. 

B. Por gente fiel  
Esta tarea por continuar es realizada por gente fiel. Gente que sirve a Dios con honestidad e 
integridad. Gente comprometida con Dios, gente que ama a Dios, gente que ha entendido el 
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llamado del Señor, y no se atreve a colocar nada en primer lugar sino solo a Dios, está entregado a 
su servicio. Esto es lo que se requiere de los líderes de la iglesia, de aquellos que son llamados a 
cuidar de la iglesia del Señor, a ser ejemplo de los demás creyentes. Cristo es fiel ministro de Dios, 
él no vino a hacer su propia voluntad, sino la voluntad del Padre que le envió, el no vino a buscar 
su propio placer o comodidad, sino a buscar la gloria de Dios. Y Cristo ha dado a sus hijos su mismo 
Espíritu, para que puedan ser fieles como él lo es en toda la obra de Dios. Esta frase usted la habrá 
escuchado muchas veces, y han engañado a muchos también con esta frase, la obra de Dios. No es 
la obra de un hombre, no es la visión de un hombre, es la obra que Dios ha determinado en su 
Palabra, y cada uno de los llamados a esa obra, deben ser fieles, al Dios que es fiel. 

C. Gente dispuesta a servir a los demás 
Esta tarea por continuar debe ser realizada por gente dispuesta a servir a los demás. Sin ningún 
otro motivo o deseo de su corazón, que la gloria de Dios. Entre los siervos de Dios no hay uno 
mayor que otro, todos son consiervos, todos tienen la misma dignidad que Cristo les ha dado. 
Todos tienen la vocación de su Señor, y todos recibirán su galardón, del príncipe de los Pastores, 
Cristo el Señor. El que nos ha dado ejemplo para que sigamos sus pisadas, el que no vino para ser 
servido, sino para servir. Artemas o Tíquico podían continuar la tarea que estaba desarrollado Tito, 
el que fuese enviado, haría la obra con fidelidad. No había celos ni rivalidades entre ellos, porque 
no era su obra, sino la obra de Dios, y ellos estaban dedicados a servir a su Señor buscando 
siempre como Pablo, la gloria de Dios. Pero preguntémonos, ¿cuál es nuestra motivación hoy, cuál 
es nuestra mayor motivación?. ¿Quiero servir al Señor, pero también quiero disfrutar de placeres 
temporales que al final me alejan de Dios?, ¿Quiero servir al Señor, pero no estoy dispuesto a 
servir a los demás, a menguar y dejar que otros crezcan?, ¿quiero servir al Señor, pero quiero que 
se me reconozca mayor dignidad que los demás?. Seamos llamados a no como supervisores de la 
iglesia, todos somos llamados a servir a los demás, tal como Cristo lo hizo, y todos ante el Señor 
somos iguales, y todos somos Siervos del Señor. 
 

II. Con Misericordia 
En segundo lugar, la tarea por continuar debe ser realizada con Misericordia, algo totalmente 
diferente a la realidad de los cretenses, y aún dentro de la  misma iglesia. Pero esta misericordia 
no es un puro sentimentalismo, sino una práctica de compasión y amor: 

A. Reconociendo y honrando a los que sirven en la obra de Dios 

Es probable que Zenas y Apolos hayan sido los mensajeros que llevaron esta carta a Tito y a la 
iglesia de Creta. Pero no solo esto, sino que muy seguramente, fueron enviados para callar la boca 
de los facciosos judaizantes que estaban perturbando la iglesia. Zenas y Apolos eran personas 
calificadas para ello, y por medio de la misma ley que los judíos conocían y esperaban al mesías, 
estos varones podían mostrar el cumplimiento de la ley en Cristo, sin añadir cosa alguna a la fe 
Cristiana, dando paz a los corazones de los hermanos que había creído en el Señor (Hch. 18:24). El 
ministerio de estos hombres era diferente al de Tito, pero ayudaban grandemente a la edificación 
de la iglesia. Hermanos en la iglesia Dios ha puesto diferentes dones, todos para ayudar el 
crecimiento de la iglesia. Dios nos ha bendecido con diferentes ministerios que nos han ayudado. 
Pero es necesario no solo recibir esta ayuda, sino reconocer y honrar a los que Dios ha puesto para 
nuestra ayuda y edificación. Pablo instruye no solo a Tito, sino a toda la iglesia a reconocer y 
honrar a estas personas que en verdad, por medio del evangelio, traen edificación al pueblo de 
Dios, y de manera práctica les dice que le apoyen económicamente con todo lo que necesitan para 
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que puedan continuar su labor mientras estén en creta y para que sigan su viaje. Dios no iba a 
enviar comida, alojamiento, dinero para transporte, ropa, de manera sobrenatural, sino usando 
medios, y estos medios eran los mismos creyentes, que al haber recibido la misericordia de Dios, 
estaban capacitados para mostrar también misericordia de manera práctica. 

B. Previendo y proveyendo para los casos de necesidad 
Pero no era esto un caso excepcional, Pablo instruye a la iglesia acerca de realizar la tarea por 
continuar, previendo y proveyendo para los casos imperiosos de necesidad. Esto no debía tomar 
desprevenida a la iglesia. Por eso los hermanos de la iglesia, aunque seguían siendo cretenses, no 
podía seguir siendo ociosos, sino que debía trabajar para suplir honestamente sus propias 
necesidades, pero también debían proveer para los casos de imperiosa necesidad en la iglesia, tal 
como el apoyo de la obra misionera, o el socorro de las viudas, los huérfanos, o un hermano en 
tragedia o gran necesidad. Cristo se empobreció, para enriquecernos a nosotros, Cristo dio todo, 
se dio a sí mismo, mostrándonos su gran amor y misericordia. No hay nada que podamos dar para 
pagarle su amor, no hay nada que podamos hacer para compensarle, pero si podemos mostrar 
nuestro amor y agradecimiento al Señor por tanta misericordia, previendo y proveyendo para los 
casos de necesidad en la iglesia. Este era un fruto de la bondad recibida de Dios, una evidencia de 
haber recibido la gracia de Dios. 
 

III. En la Gracia de Dios 
Y es así como se debe continuar la tarea, en la gracia de Dios, eso dice nuestro tercer punto. 
Tenemos una tarea que solo se puede hacer reconociendo, y dependiendo siempre de la gracia de 
Dios, tal como el verso 15 de esta carta en medio de los saludos declara. No merecemos el amor 
de Dios, no merecemos la misericordia del señor, no merecemos la comida que nos comemos, el 
aire que respiramos, la salud que tenemos, ni ninguna clase de bienestar temporal y eterno. Lo 
único que merecemos es la separación de Dios por siempre por ser pecadores, lo único que 
merecemos es la condenación. Pero que buena noticia es la Gracia de Dios. No merecemos 
compasión alguna de parte de Dios, pero él nos ha mostrado su favor. No podemos salvarnos, 
pero él nos ha dado salvación. No merecemos nada, pero nos lo ha dado todo en Cristo. Por la 
gracia de Dios los colaboradores de Pablo y los hermanos en la fe podía expresar por medio de 
estos saludos que Pablo daba a Tito y a la Iglesia, su agradecimiento al Señor por la obra de Dios 
en sus vidas. Qué bueno es saber que no estamos solos, que somos una familia muy grande en 
todo el mundo, que hay hermanos que oran por nosotros, que nos aman porque saben que la 
gracia de Dios nos ha sido dada así como a ellos. Los que pudimos estar el fin de semana pasado 
en Ibagué lo vivimos con nuestros hermanos de la IBR de Ibagué y algunos de la IBR en 
Villavicencio. Fuimos desafiados al compromiso y servicio al Señor al haber recibido todo por 
gracia. Y Pablo nos ha dicho lo mismo a través de esta carta. Y ahora termina expresando su deseo 
de salud, y de la gracia de Dios para Tito y toda la iglesia en Creta. Teniendo entonces tanto favor 
no merecido, ¿cómo no amar al Señor, y cómo no amar a los que él ama. Cómo no amar a los que 
comparten la misma fe que Cristo nos ha dado, como no desear para todos nuestros hermanos 
que sobre sus vidas siempre sea la gracia de Dios?. 
 
Este es el punto cumbre de la carta, y la clave para una tarea por continuar. Por esa gracia, 
podremos continuar la obra de Dios que nos ha sido encomendada, con fidelidad y constancia, con 



 
 

LABRANZA DE DIOS  - PLANTACIÓN  SUBA 

 
 

LA VIDA DE LA IGLESIA 
SERIE CARTA DEL APÓSTOL PABLO A TITO 

 

CARRERA 98 147-33 | 312 5687164 | IBRSUBA@GMAIL.COM 
IBRLABRANZADEDIOSSUBA.WORDPRESS.COM 

4 | 4 

 

 

misericordia. El reconocer nuestra condición, nos debe llevar a amar y servir cada día mejor al 
Señor, tal como él quiere. 
 

Conclusión: Hermanos, si hemos recibido la gracia de Dios, debemos seguir dependiendo de 

ella, debemos seguir viviendo y creciendo en ella, la gracia de Dios, es la que nos es anunciada en 
Cristo, y es la que nos lleva a corregir las cosas que faltan en nuestras vidas y en nuestra iglesia 
local, y aun en nuestra sociedad. No es una tarea fácil, pero no la hacemos nosotros, sino la Gracia 
de Dios en nosotros. ¿Cómo estamos trabajando en lo que Dios nos ha enseñado en esta carta, y 
cómo esperamos trabajar en adelante?. Solos no podemos continuar, pero Cristo está 
comprometido en llevar a cabo su obra, en nosotros, y por medio de nosotros, clamemos al Señor 
que su misericordia nos ayude a en la tarea por continuar, dependiendo siempre de su sola Gracia, 
de su eterna bondad, para que podamos entonces manifestar a otros esa bondad en la forma en 
que vivimos en nuestras casas, en la comunidad eclesiástica local, y en la sociedad en general. 
 


